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DE LOS BUFONES 
Y LOS ADULONES 


"Político hábil es aquel que provoca problemas cuya solución ya tiene preparada. " NICOLÁS 


Es muy importante que usté tenga buenos 
ministros y secretarios y funsionarios y cola- 
borades cuando le toque ser gobernante, pero 
nunca se olvide de buscar algunos tipos para 
que resiban las cachetadas. Y para no darle 
esplicasiones demasiado vulgares yo le voy a 
contar una acnédota que me ocurrió a mí 
mismo en persona. 

Resulta que una vez yo me conpré una 
camisa en una tienda distinguida y de lujo, 
pero cuando me la puse conprobé questaba 
mal hecha, y entonses me fui como una bala 
a quejarme al jerentE en su despacho: "¡Oiga, 
diga! ¡La camisa que me vendieron tiene los 
botones grandes y los ojales chicos! ¡Y las 
mangas son tan largas que me tapan los 
dedos, y los faldones son tan cortos que no 
me tapan nada de nada!” "Por favor, doctoR 
brutO, le pido que se tranquilise...” "¡No me 
tranquiliso nada, quiero una sastifasión!" 
Entonses el jerentE tocó un tinbre y dió una 
orden: "¡Que venga el enpleado José, ensegui- 
da!” Y a los 2 minutos aparesió el José, quera 
un tipo con cara de hanbre, chiquito, flaco, 
casi deshuesado y tenblando de miedo, y el 
jerentE enpesó a gritarle: "¡Usté es un 
caballO, un irresponsable: vea la camisa que 
le vendieron al injeniero brutO!" La verdá es 
que yo quise intervenir, porque ví quel José 
estaba por venirse al suelo de miedo y espan- 
to... "Escuche, senior jerentE —le dige al 
urso—, a lo mejor esto tiene arreglo...” "De 
ninguna manera, senior lisensiado bruto y 
obesS... ¡Usté dise eso porque tiene buen cora- 
són, pero yo voy a despedir enseguida a este 
canalla, aunque se muera de hanbre junto 
con su muger enferma y sus onse hijos!" 
"Pero no, jerentE, no se ponga en perro... ¡Yo 
retiro la queja, no hago ningún reclamo, me 


llevo la camisa como está, y le doy muchas 
grasias por sus inportantes y patrióticos servi- 
sios prestados!" "¡Nada, nada, mariscal brutO: 
este animal irá a la calle a pedir limosna, 
junto con sus ansianos padres y abuelos!" En 
fin, no le quiero haser demasiado largo este 
relato histórico pero verídico: a la final yo me 
fui con la camisa mal hecha, le pedí disculpas 
al jerentE, le dí un beso a José (ademas, con 
disimulo, le pasé unos cuantos pesos soto 
voche), y salí de la tienda con la sastifasión 
del deber cunplido... Después me contaron 
quel enpleado José y el jerentE eran cuniados, 
pero esa es otra historia... 

¿Se da cuenta por qué le digo ques muy útil 
tener en todas partes alguien que resiba las 
cachetadas? ¡Y mucho más en la casA de 
gobiernO, adonde los cachetasos ya forman 
parte del folclore! 

Además desos tipos llamados "cabesa de 
turco”, nunca ningún mandatario se tiene 
que olvidar de tener a su lado algunos 
bufoneS, así mientras la jente sentretiene con 
sus mojigangas no se fija en las estupideses 
grandes que nunca faltan. Por esa rasón es 
que muchos reyeS y enperadoreS tenían 
bufones torpes y idiotas serca de sus tronos, y 
aquí tanbién alguna vez tuvimos funsionarios 
que eran fantásticos para haser burradas, 
como el caso de aquel ministro questando en 
un banquete alguien le preguntó: "Para enpe- 
sar, eselensia: ¿no le gustaría comer un poco 
de antipasto?” "¡Pero cómo se atreve, insolen- 
te —contestó aireado— ¡Sepa que yo no soy un 
caballO para comer eso!” Y lójicamente, al 
otro día todo el mundO comentó la frase y 
todos se reían del ministro... ¡sin darse cuen- 
ta quen el gobiernO había otros auténticos 
caballoS que comían pasto de verdá! 
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Hubo muchos gobiernoS con auténticos caballoS... 


Eso sí, si usté llega a ser gobernante algún 
día no confunda bufones con aduloneS, por- 
que una cosa es una cosa y otra cosa es otra 
cosa, y por cometer errores mas de un man- 
datario se las vió negras y todavía se las está 
viendo. Un caso ilustrativo aserca de los bufo- 
nes y chupamedias es la historia de aquel rey 
questaba rodeado de tantos obsecuentes que 
daban asco, y un día se presentó en el palasiO 
reaL el sastre del monarcA, el cual le dijo: 
"Oiga, magestá: acabo de resibir una tela réjia 
para haserle un trage" "A verla, che ¡quiero 
ver esa tela enseguida!” "Con mucho gusto yo 
se la mostraría, magestá, pero le tengo que 
aclarar una cosa: ese tejido sólo lo pueden ver 
los inteligentes y los cultos, y en canbio los 
inbésiles no pueden verlo...” "¡Vamos, vamos, 
mostrá ese jénero, que acá todos tenemos cul- 
tura y intelijensia para tirar al techo!" 

Entonses el sastre abrió una caja, hiso 
como que sacaba un bagayo y se mandó la 
parte de mostrar la tela... "Acá está, mages- 
tá... Vea qué tejido fenómeno, y qué calidá, 
y qué colores, y qué caída tiene!" Y todos 
los ministros questaban al lado del rey 
abrieron sendas bocas de asonbro, disiendo: 
"¡Qué cosa mas linda, qué dibujos estupen- 
dos, qué tejido fantástico!” ¿Y el rey qué 


iba a desir? ¿Iba a confesar que él no veía 
nada y que era una béstia peluda? Entonses 
dió la orden: "Oíme, che sastre: haseme un 
trage con esa tela... ¡y apurate que quiero 
estrenarlo enseguida!" Y para qué le digo 
que la notisia se corrió por todas partes: ¡el 
rey se iba a poner un trage hecho con una 
tela que sólo la podían ver los intelijentes y 
los cultos! Y todo el mundo salió a la calle 
el día quel rey estrenó la pilcha, y todos 
aplaudieron como locos y gritaron con 
fuersa: "¡Viba el rey y su trage nuevo! ¡Qué 
elegante es el monarca con esa ropa! ¡Qué 
lindo modelo y que bien cosido!" Y así iba 
el rey cosechando aplausos, hasta quencon- 
tró a un loco questaba sentado en la vereda 
y no le llevaba el apunte... "Oíme, vos... 
—le dijo el rey— ¿por qué no aplaudís como 
hasen todos? ¿No te gusta mi trage nuevo?" 
Y el loco le contestó: "Yo que usté iría a 
vestirme, magestá... ¿O no se da cuenta 
questá desnudo de arriba abajo y mostran- 
do todo?" 

Por eso yo le aconsejo que, sí usté tiene 
algunos ministros adulones, tanbién tenga 
algún ministro loco en el gabinete, para 
quese loco diga las verdades que los otros le 
ocultan. 


EL USO DE 


LOS OPOSITORES 


"La oposición pide siempre lo que está segura de no conseguir, 


porque si lo consiguiera dejaría de ser oposición." ALFONSO 


Que a usté nunca ni jamás se le ocurra, 
siendo gobernante, querer curar de golpe a 
los opositores, hasiendo que se vuelvan ofi- 
sialistas. Piense quel asunto de ser opositor es 
como un visio, y hay tipos que ese visio lo 
tienen adentro desde su más tierna infansia, 
que algunos son opositores crónicos y otros 
ya son incurables. Incluso yo conosí a un 
opositor que sierto día su partido ganó las 
elebsiones y entonses sus amigos lo llamaron 
para darle un ministerio... "¿Lo qué —disen 
que dijo todo enojado—? ¡Yo sienpre fui opo- 


IEPS 


sitor, y haora no me voy a dar vuelta hasién- 
dome ofisialista!" 

Por eso yo reitero con el mayor énfasis de 
que la cura de un opositor es lenta como la 
de los borrachos y los tosicómanoS: si a un 
curdA usté le saca de golpe la bebida, el tipo 
se puede volber loco, y si a un tosicómanO 
usté le retira la pichicata de prepotensia le 
puede suseder cualquier cosa: ¡incluso se sabe 
de algunos que dejaron la drogA de la noche 
a la maniana, y tanbién de la noche a la 
maniana se volvieron cretinos! 


Los opositoreS no se curan ni con el análisis... 
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Por eso, y para evitar el canbio brusco y sus 
consecuensias, en algunos paises inventaron 
los canpos de consentrasióN, así los oposito- 
res se van acostunbrando poco a poco a las 
delisias y ventajas de ser ofisialistas. 

Pero considerando que los canpos de 
consentrasióN y las cárseles no son muy sin- 
páticos, yo sujiero una martingalA inofensiva 
para dejarlos contentos y sin traumas. 
Partiendo de la base de que los opositores 
están sienpre amargados, envenenados, rabio- 
sos y cabreros, yo creo que los gobiernoS ten- 
drían que destinarles algunos sitios para que 
los tipos pudieran descargar sus rabietas, 
broncas y venenos; y lo mejor sería colocar 
un libro de quejas en la casA de gobiernO 
para que cada siudadano dejara estanpada su 
protesta con su puño y letra... ¿Que a un 
contrera no le gusta el gobierno? Entra en la 
casA rosadA, pide el libro de quejas y escribe: 
"El presidente es una béstiA, el ministro Tal 
es un canalla, el secretario Cual es un chorro 
y el funsionario Talcual es un coimero!" Y 
después de largar toda la mufa que le sale del 
bolígrafo, el opositor se siente liberado de 
odios y rencores, y hasta es capás de ir a sen- 
tarse en la plasA de mayO a tirarle algo a las 
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Mandar un embajadoR a la cordillerA de los andes... 


palomas o a dejar que las palomas le tiren 
algo a él. ¿Se da cuenta qué sensílio? 

Ya sé que alguien preguntará muy serio: 
"¿Y qué hasen después con ese librO de 
quejaS” en la casA de gobierno?" ¡Mire qué 
problema: agarran y lo tiran a la basura! ¡O 
sea lo que se hase con todos los libroS de 
quejaS en todas las reparticiones! 

Otro recurso que se usa con frecuensia 
cuando el gobernantE descubre que tiene 
un opositor muy recalsitrante, es llamarlo y 
desirle: "Vea, doptoR (o almirantE, o 
jeneraL o brigadieR o lo que caiga!), ¡quie- 
ro que usté se vaya denbajadoR a balalaicA" 
"¿Balalaica, eselensia? ¡Ese país está muy 
lejos!" "¡Ma qué lejos: en avión es cuestión 
de horas!" "¡Pero es que yo no sé hablar en 
balalaicO!" "No interesa: los enbajadoreS 
tienen intérpretes...” "¡Pero es quen 
balalaicA hase un frío que pela hasta las 
rodillas!” "Bueno... No se olvide quen la 
enbajadA hay aire acondisionado y sienpre 
sirven buenos copetines...” "Pero hay otra 
dificultá, eselensia: ¡yo nunca estuve en la 
carrera diplomáticA!" "¡Y bueno, querido! 
¡piense que todo no puede ser perfebto en 
este mundO"” 
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Por esa rasón, yo creo que a los 
gobernanteS sienpre les conviene aumentar 
las enbajadaS en todas partes, ya sea ponien- 
do una enbajadA en siberiA, o en el congO 
mediO, o en sangri—lA o en jaujA... ¡Y acá 
mismo en el paíx, incluso! ¿Qué a usté le 
molesta fulanO? Un consulado argentino en 
el Iguasú, y que se vaya a las cataratas... ¿Que 
menganO sestá poniendo cargoso con sus 
indirebtas? Un viseconsulado en la quiacA, y 
a otra cosa! ¿Que sutanO se pone cada día 
mas sutanO y revoltoso? ¡Una enbajadA en la 
cordillerA de los ándeS, y que se arregle con 
los cóndores! En serio se lo digo: ¡es muy 
cómodo tener un sitio adonde mandar a sier- 
tas personas, y cuanto mas lejos, mejor! 

Otra manera de tratar a los opositores con 
intelijensia es dejarlos tranquilos, que griten 
hasta ronperse las amígdalaS, y que hagan 
reuniones y hagan manifestasiones y hagan 
mitines y que hagan hasta que se les salga 
por las orejas... ¡Cuantas mas cosas hagan, 
mas se cansan; y si están éllos cansados y usté 
fresquito, lójicamente la ventaja es suya! 


Además, eso de no permitir y no permitir 
cosas me hase recordar de cuando éramos 
chicos y queríamos jugar a la pelota, pero 
antes pedíamos la venia a la autoridá de la 
casa: "¡Vieja! ¡Queremos jugar a la pelota!" 
":No, no quiero que juegen!" Y a los 2 
minutos: "¡Mamá! ¡Queremos jugar a la 
pelota!" "¡No les permito, y se acabó!" Y al 
ratito: "Mamáaaaaaa! ¡Queremos jugar a la 
pelota!" "¡Les digo que no, y basta!" ¿Y sabe 
usté lo qué ocurría con semejantes prohibi- 
siones? Ocurría que entonses nosotros jugá- 
bamos escondidos en el patio; y por jugar 
escondidos, jugábamos con miedo; y por 
jugar con miedo, pateábamos torsido; y por 
patear torsido a cada rato hasíamos saltar 
un vidrio... O sea que a la final un día mi 
vieja se avibó y nos dijo: "¡Ma sí: vayan 
todos a la calle y jueguen hasta que revien- 
ten!" Y desdentonses se acabaron los pro- 
blemas y vibimos todos contentos, y la 
moraleja se cae de madura: ¡sienpre es peor 
prohibir el juego, que dejar que los chicos 
se diviertan con la pelota! 
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PERIODISMO, 
GALLINEROS Y 


BUROCRASIA 


"Si razona el caballo, se acabó la equitación. " EZEQUIEL 


Uno de los mas grandes y suculentos erro- 
res que cometen los opositores consiste en 
ponerse a gritar de rabia cuando aparese un 
diario ofisialista, sin darse cuenta quese tipo 
de periodismo es el que ofrese mas grasia y 
obtimismo al pintar sienpre la vida color de 
rosa y al demostrar palmatoriamente que la 
jente vibe en el mejor de los mundos... 
Partiendo desa primisiA, yo le aconsejo a 
todo gobernantE de que apenas se aposente 
en el sillón de mandO agarre y inparta las 
órdenes para que su gobiernO tenga un dia- 
rio propio, sin fijarse en la plata que cueste, 
la cual plata usté la puede cargar en "gastos 
jeneraleS” como se hase sienpre, y el que 
venga atras que arree. 

En serio se lo digo: fíjese que si usté agarra 
un diario opositor es una fija que sólo le 
hablan de las escaseses de vibiendas, de las 
abundansias de villaS miseriaS, de que los tre- 
nes andan mal y que los teléfonos no funsio- 
nan y los hospitaleS no tienen gasas ni 
algodones, y que los sueldos no alcansan, y 
que las cosas aumentan de presio, y quel des- 
quisio de las repartisiones públicas está lleno 
hasta el tope... ¡Vamos, por favor, no enbro- 
men! ¡Eso es ganas de machacar y machacar 
con notisias del tienpo de ñaupA, y le dan 
tristesa al público en vez de alegrarlo! En can- 
bio, si usté abre un diario ofisialista, la jente 
senloquece de entusiasmo leyendo informa- 
siones hermosas, pintorescas y reconfortantes, 
o sea que sienpre es mejor mostrar la hermosa 


cara de la fantasía bien gordita y colorada, y 
no el rostro repulsivo de la realidá, todo flaco 
y pálido que no hay por dónde agarrarlo! 

Ya sé que yo no soy nadies para dar conse- 
jos a nadies, pero si a mí me dejaran haser un 
diario ofisialista, yo sienpre pondría grandes 
notas con tremendas fotografías de las catás- 
trofes que pasan en el estrangero. Digamos 
una pájina dedicada a mostrar el hanbre que 
sufren millones y millones de habitantes de 
Tan—chin—pun del norte; en otra pájina yo 
contaría de qué manera trabajaban los escla- 
vos de babiloniA, resibiendo latigasos en las 
espaldas y comiendo raises de cualquier cosa; 
en otra hoja sesplicaría con pelos y seniales la 
esplotación de los negros en siberiA(1) y la 
espantosa represión de los ajentes del 1.B.M. 
En síntesis: cuando el lebtor se entera del 
hanbre que tienen millones de tipos en 
Tan—chin—pun ya no se aflije por los sentena- 
res de hanbrientos locales porque son menos; 
y cuando un trabajador de acá piensa cómo 
trataban a los trabajadores de babiloniA, baila 
en una pata de alegría, y viendo los abusos de 
los esbirros del fondO monetariO 
internacionaL contra los negros caidos en la 
nieve, enseguida se reconforta por 2 rasones: 
¡él no es negro y acá no hay nieve! 

Algo paresido a esto susede cuando usté se 
mete en un biógrafO a mirar una sinta junto 
con su seniora: si en la película aparese una 
estrella bárbaramente sinpática, joven y llena 
de sobresalientes encantos físicos..., al salir 


(1) En siberiA no hay negros; seguramente el autoR quiso desir islandiA (Nota del linotipistA). 


del sinE usté está hecho una piltrafa y se 
siente deprimido y aconplejado por el bagayo 
que lo aconpaña(2); pero si la prinsipal pro- 
tagonista de la sinta es una artista vieja, fané 
y descangallada ¡usté sale sastifecho y chocho 
de la vida porque, conparada con la otra, su 
seniora todavía puede prestar servisios! 

Si usté resien se inisia en la política le con- 
viene saber de que todas las cosas deste 
mundO se hasen respetando el orden y el 
tienpO, o sea que primero hay que plantar el 
caroso, después dejar creser la planta y resien 
a la final se puede comer la fruta. Y en la 
política es lo mismo de lo mismo: no se 
puede abrir esta semana un comité, pensando 
que a la semana siguiente lo van a elejir 
presidentE, o senadoR o diputadO o cual- 
quier cosa... sienpre y en todas partes hay que 
pagar el derecho de piso, y por eso es que yo 
conparo a la política con un gallinero, dicho 
sea sin ofender a las béstias que lo habitan! 

Para enpesar, fíjese que cuando usté enpiesa 
esa carrera es bastante paresido a un pollito 
que acaba de salir del cascarón, y si usté 
quiere agarrar un grano de maíS es una fija 
que va a resibir montones de picotasos de las 
gallinas, de los pollos mas grandes y del gallo 
padre... Después, cuando viene la noche, el 
ques pollito chico no puede subirse a ningu- 
na parte y tiene que dormir en el palo de 
mas abajo. ¡Y no le quiero desir lo qué es 
dormir en el palo más bajo de un gallinero 
cuando el gallinero es grande! 

Siguiendo con la conparasión, tanto el joven 
político como el pollito poco a poco se van 
viniendo grandes y van tomando fuersa para 
subir al primer palo, después al segundo, des- 
pués al tersero; y cada palo que usté sube es 
como un escalafón, y tiene más ventaja porque 
hay menos palos ensima del suyo...; hasta que 
al tipo le van cresiendo las plumas, se le afila el 
pico, se le alargan las uñas, se le aumenta la 
cresta... ¡Y un día se planta en el palo de arriba, 
le da un pechaso al gallo jefe y lo tira abajo!... 
Entonses el pollo triunfante abre bien las alas, 
hincha bien la pechuga y se manda un buen 
cacareo para todos los questán abajo! 


Pero entonses la lucha es mas difísil toda- 
vía, porque todos los días van llegando polli- 
tos resien nasidos que ronpen los huevoS 
como lo ronpió usté al naser, dicho mal y 
pronto—, y tanbién, como era usté, son pollos 
anbisiosos, gritones, trepadores... Y si el gallo 
que manda no se sabe ajustar bien las plumas 
y no sabe en qué palo está parado, en cual- 
quier momento puede perder el control del 
gallinero y los pollos de abajo lo hasen bolsa. 

Por eso yo insisto que la lucha es igual en 
los gallineros y entre los honbres... Todos 
todos tienen unas ganas locas de triunfar, y si 
le parese que yo esagero fíjese en los monto- 
nes de libros que aparesen a cada rato: 
"Cómo trepar a la pirámide", "El arte de 
triunfar serruchando el piso", "Las mil mane- 
ras de colocar la cáscara de banana", "La sien- 
sia de enpujar al jefe"... Es una carrera loca 
para ver de colocarse primero, y en todas par- 
tes hay colejios y academias que se dedican a 
preparar triunfadores, colocando grandes avi- 
sos que disen: "¡Estudie medisinA en 3 meses, 
y destáquese!", "¡Resíbase de abogado en 2 
quinsenas y haga capote!", "¡Aprenda enerjía 
nuclear en 5 semanas y haga bonbas atómicas 
en su casa!" Y además deso hay montoneras 
de produbtos que se fabrican para que la 
jente alcanse el triunfo rápidamente... ¡Y usté 
ve que hay cremas de afeitar para los honbres 
fuertes! ¡Y hay hojitas de afeitar para los 
triunfadores! ¡Y coloniaS para matar a las 
mugeres! Y yo conosco infinitos tipos que se 
bañan con "el jabón de los dominadores", y 
se secan con "las tuallas de los poderosos", y 
se ponen "el talco de los trepadores del futu- 
ro”... Y cuando terminan la hijiene, se visten 
con "las medias de los vensedores”, y "los 
mocasines de los intelijentes”, y "la camisa de 
los irresistibles”, y "los calsonsillos del ésito"... 
¡En una palabra, todo se hase para los triunfa- 
dores, y en canbio nadies se ocupa de los que 
no triunfan, que son la mayoría, lo mismo 
quen el gallinero!... O sea que de un millón 
de tipos questudian pintura ¡apenas sale un 
pintor que pinta medio medio y los demás 
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enchastran que da miedo! Y en las academias 


(2) Suponemos quel autor no jeneralisa al desir eso, porque algunas esposas no son bagayos (Nota del editoR). 
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de música hay miles y miles de nenas que 
revientan las teclas tratando de tocar el "Para 
elisA” de bétoveN... ¡Pero después de ronper 
taburetes y joder pedales, a la final ni tocan 
"Para elisA" ni tocan "Para juanA” ni tocan 
"Para carlotA” ni tocan para nada!... Y pasan- 
do de la música a la política se repite el 
mismo fenómeno: yo conosco miles y miles 
de tipos que se metieron en la política pen- 
sando que un día sus consiudadanos le iban a 
sacar los caballos de la carrosa para llevarlo a 
pulso hasta la casA rosadA... ¡pero en vez de 
terminar en presidenteS terminaron en caba- 
llos y tirando de la carrosa de otro! 

Para terminar, yo pienso quen vez de ilu- 
sionar a la jente con el triunfo tendrían que 
prepararla para el fracaso. Yo, por egenplo, 
fabricaría un jabón "para que se laven los 
deprimidos", y una crema de afeitar "para los 
enbromados", y una colonia "para los aplas- 
tados”, y un fijador de pelo "para los enlo- 
quesidos”... Además, para los sesante yo 
escribiría un libro titulado: "El arte de perder 
el puesto y quedarse piola”. Y para el tipo 
que la nobia le colgó la gayeta un libro que 
se titule: "La potensia de un nobio enpiesa a 
los 60”. Y para los que pierden posisiones 
políticas, otro libro titulado: "Como ser un 
resentido sin arruinarse el hígado"... 

Considerando que nada tiene que ver con 
nada, pasemos haora al tema de la burocra- 
sia, uno de los que mas se tocan sienpre, sin 
despresiar a otros que tanbién son tocados 
dentro y fuera del paíx. Para enpesar, ¿usté 
qué me dise si yo le digo que la burocrasia 
sienpre fue conbatida y perseguida en todo el 
mundo, pero nunca ni jamás fue derrotada, 
eh? A mí me contaron que una vez aparesió 
un gobernantE que quiso acabar con los 
enpleados inútiles y lójicamente ordenó que 
averiguaran lo siguiente: "Cuántos enpleados 
había en las repartisiones; qué edá tenía cada 
uno y cuál era su estado sivil; qué trabajo 
hasía, si tenía padre y madre que mantener; 
qué sueldo ganaba, cuántos hijos tenía, qué 
antigúedá tenía en la... ¡Bueno! Para averi- 
guar todo eso tuvieron que costruir un edifi- 


sio con sientos y sientos de ofisinas y dosenas 
y dosenas de jefes, visejefes, superjefes, con- 
trajefes y miles de enpleados de anbos 
sébsoS... ¡O sea que de golpe y porraso la 
burocrasia aumentó en un 80 por siento por 
la parte baja, con perdón de la mesa! 

Yo hise grandes y suculentos estudios aserca 
del tema y puedo garantir que la burocrasia 
no puede ser vensida por 2 rasones: primero 
de todo, porque cuando usté agarra a un 
burócrata y lo echa a la calle, enseguida apa- 
resen 7 o 6 burócratas que se ubican en ese 
puesto; y segundo de todo porque quien mas 
y quien menos todos tenemos un burócrata 
en un rincón del corasóN, y cada cual de nos- 
otros es capás de dar un pedaso de cualquier 
cosa con tal de arrimarse a la jugosa vaca del 
presupuesto, con la idea de ponerse a ordeñar 
a 4 manos... Yo mismo en persona, una vez 
conseguí un enpleo en la defensA agrícolA, y 
me acuerdo que me puse a laburar con una 
enerjía que mataba: ¡me movía como un loco, 
agarraba carpetas, amontonaba papeles, apila- 
ba espedientes, ordenaba biblioratos, y en los 
ratos de ósio yo estudiaba la manera de con- 
batir la langostA, de conbatir la gran... Menos 
mal que un día me vió un enpleado viejo del 
ministerio, y me dijo: "¡Pero quedate quieto 
de una vez, idiota! ¿No te das cuenta que 
estás atentando contra la economía del paíx?" 
"No le conprendo, senior ansiano —le dige yo 
con todo respeto— ¿Qué me quiere desir usté 
al desir lo que me dise?” "¡Lo que quiero desir 
es que si vos trabajás no hasés mas que pro- 
dusir gastos y mas gastos! En canbio, el enple- 
ado que no trabaja haorra papel, no ronpe las 
máquinas, no gasta los escritorios ni enbroma 
los muebles de la ofisina... Fijate que hay 
dependensias públicas adonde todavía no 
estrenaron las lapiseras que conpraron hase 20 
años, y nunca abrieron un frasco de tinta, ni 
un tarro de goma, y no gastaron una pluma 
ni un secante ni carbónico ni nada... ¡Y todo 
eso es economía, y la economía produse 
riquesa y la riquesa produse bienestar produse 
alegría! ¡Y la alegría es la alegría, y el que diga 
lo contrario es un amargado!" 


PRESIDENTES, 
LEONES Y 
MINISTROS 


"Hay honbres que mienten hasta cuando no dicen nada.” MIGUEL 


Cada vez que se habla de modificar la ran para inaugurar un puente o asistir a un 
costitusióN, ya sea para sacarle una cosa o festejo o concurrir a resebsioneS o atender a 
ponerle otra, yo sienpre pienso lo bueno que diplomáticos o ir a la...; es desir, ¡una monto- 
sería quen lugar de ordenar que tengamos un nera de horas, días y semanas perdidas al 
presidentE la costitusióN ordenase que tuvié- divino botón, con gran cansansio y agota- 


ramos varios. Y como a mí no me gusta miento, pero de gobiernO propiamente 
andarme por las ramas pudiendo ir al tronco dicho, nada de gobiernO! En canbio, con el 
de la cosa, enseguida voy a esplicar qué y sistema que yo propongo, las cosas serían 
cuáles rasones yo tengo para sostener lo que diferentes: yo pondría un presidentE para la 
sostengo... ¡Adentro! vida sosial y las relasiones públicas... ¡y ese 
Yo pienso, y luego esistO, que un solo presidentE estaría en fiestas, agasajos, abtos 
presidentE no puede gobernar bien por falta  ofisiales y demas chimichurrias, y se le cono- 
material de tienpo, porque cuando no tiene sería con el nombre de "el presidentE 
que colocar una piedra fundamental lo espe- garufA"! 


El presidentE número 4 sería para echar a la calle... 
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Después, tendríamos el presidentE número 
2: "el presidentE viagero", el cual tendría a su 
cargo visitar países y buscar dólareS, estrechar 
vínculos con las nasiones hermanas y buscar 
dólareS, concurrir a los festejos de otros paises 
y buscar dólares... ¡Lo que se dice un 
presidentE comersial y finansiero, sin otra pre- 
ocupasión que buscar el arreglo de nuestra 
situación económica, que ya es bastante! Y el 
terser presidentE sería para el trabajo de 
presidentE: estudiar los asuntos bien estudia- 
dos, pensar las cosas bien pensadas, tomar las 
medidas bien tomadas... ¡Y no como pasa 
muchas veses que por recargo de trabajo del 
primeR majistradO la mayoría de las cosas 
salen como la misma monA, y después vienen 
los lamentos!... Incluso yo veo mucho mas 
lejos todavía: además del presidentE número 1, 
para las macanas protocolares y seremonias 
aburridas; del presidentE número 2 para los 
viages y mangas, y el presidentE número 3 
para el trabajo de gobernaR, yo pondría un 
presidentE número 4: ¡un presidentE para 
echar a la calle! 

Fíjese que hasta haora, con el sistema de 
tener un solo presidentE, el día que nos 
levantamos con la mostasa y lo derrocamos 
todo el paíx se trastorna, y hay revoltijos, y 
baja el pesO, y se arman broncas, y canbian 
los funsionarios y nadies entiende nada de 
nada... En canbio, el presidentE número 4 
sería un comodín fenómeno: ¡el día que 
nos da la loca de echar a un presidentE, lo 
echamos al presidentE número 4, pero los 
otros 3 presidenteS siguen trabajando como 
si tal cosa, y al paíx no se le mueve un 
pelo!... ¿Se da cuenta cuántas cosas se pue- 
den arreglar poniendo un poco de seso? 

Y esto de tener seso para solusionar proble- 
mas me trae a la cabesa el cuento de aquel 
leóN que un día quiso haserse el 
democráticO y llamó a varios animales para 
haserles sendas consultas políticas... 

—A ver —disen que les dijo—: quiero que 


cada cual de ustedes me diga de qué manera 
se vibe mejor en esta vida, y basado en la 
esperiensia de cada cual yo voy a formar un 
nuevo ministerio... 

—Eso es muy fásil —opinó el gallO—, lo 
mejor en esta vida es levantarse bien tenprano 
por la maniana... ¡Yo a las 4 enpieso a cantar 
y armo un desparramo con las gallinas! 

—No sea idiota —le contestó el gatO—; lo 
mejor es haser como yo, que duermo todo el 
día, y por las noches salgo a buscar gatitas 
miIMOSas... 

—Claro que sí —afirmó la marmotA— ¡lo 
mejor es dormir sienpre! 

—¡De ninguna forma ni manera! —gritó el 
linsE—. Para vibir bien hay questar como yo: 
sienpre con el ojo alerta. 

—Bueno, bueno, todo eso no tiene inpor- 
tansia —dijo el osO— Para vibir sano y fuerte 
hay que comer mucha carne como hago yo... 
¡Hay que comer mucha carne! 

—No diga macanas —le retrucó el torO— ¡Yo 
soy mas fuerte que usté y no como carne, 
porque lo que da fuersa es el pasto y nada 
mas quel pasto! 

—¡Ma qué pasto ni pasto! —protestó el 
chanchO-— La mejor vida está en el chiquero, 
revolcándose entre el barro y comiendo basu- 
ra... ¡Toda mi familia vibe entre la mugre y 
tiene hermosos jamones! 

—Usté dise eso porque es un roñoso —le 
contestó el armiñO— ¡Yo nunca me arrimo al 
barro, y vea qué linda piel tengo ensima del 
cuerpo! 

Entonses, viendo que la polémica no termi- 
naba, el leóN se metió otra vez de nuevo 
adentro de la cuevA de gobiernO, y pensó 
para sus adentros: "Si yo meto a estos tipos 
en los ministerios y les llevo el apunte a 
todos, me vuelvo loco de la cabesa... ¡Lo 
mejor es poner a los que piensan igual que 
yo!" 

Y al día siguiente anunsió al pueblo que ya 
había formado gabinete: ¡eran todos leones! 


SALUD FISICA NY 
Y MENTAL AL PELO 


"¿Hasta dónde no tendrán que bajar ciertos políticos para poder subir?” OSCAR 


Sienpre nos quejamos de la mala calidá de 
los presidenteS, gobernadores, ministros y 
todos los capos que forman la crema del 
gobiernO, disiendo que unos son incapases, 
que otros son abúlicos, que otros son malin- 
tensionados y que otros son burroS, sensilia- 
mente, pero nadies se da cuenta que la culpa 
no la tienen ellos sino la falta de una casa 
destudioS especialmente dedicada a formar 
mandatarioS. Y lo voy a esplicar con todos 
sus pelos y seniales a ver si nos entendemos. 

Fíjese que cuando usté recurre a un 
espesialistA —parterA, busO, analistA, 
boticariO o lo que venga—, lo primero que 
hase es conprobar si tiene el título en orden y 
la chapa bien puesta ¡porque ni loco questu- 
viera usté le daría un pleito a una persona que 
no estuviera diplomada en derechO, ni encar- 
garía la costrusión de una casa si el candidato 
no le muestra sus papeles de arquitebtO en 
regla, ni le dejaría haser un puente a cualquier 
tipo si antes no le presenta su comprobante 
de injenierO... ¡Y si yo no estoy bien seguro 
de que un fulanO es médicO, yo no me dejo 
tomar ni un cachito así de presión arterial, y 
mucho menos le voy a permitir que me haga 
insinuasiones con una cánula o una jeringA!... 
En una palabra: antes de meterse a realisar 
cualquier laburo todos tienen que haser sus 
estudios espesialisados y demostrar su compe- 
tensia, ya sea cosinero, sastre, pistolero, locu- 
tor, cantante o jinecólogo, y en cambio cuan- 
do se trata de buscar a un gobernantE a 
nadies se le ocurre pedirle un conprobante de 
capasidá, ni preguntarle si sabe manejar un 
gobiernO ni qué estudios hiso para egerser la 
gran manija de la nacióN! 


Concretamente, si para manejar un auto- 
móvil a usté le esigen tremendos esámenes, 
tanbién tendrían que esaminar a los candida- 
tos a presidentes, a los candidatos a minis- 
tros, a los candidatos a senadores y diputados, 
y a los candidatos a candidatos... Y si no se le 
da el rejistro de condubtor a un anormal que 
puede haser estropisios con el coches ¿no es 
peor darle el gobiernO a un tipo que se 
ponga a manejarlo como un delirante y 
puede ser mas peligroso todavía? Porque un 
chaufeR medio cretino puede chocar contra 
un semáforo o aplastar a un tipo contra el 
suelo... ¡pero si un ministro es idnorante y no 
da pie con bolA puede reventar a millones de 
siudadanos! 

Por eso yo insisto en que se debe fundar 
una facultá para preparar gobernanteS, pero 
además deso tanbién debemos cuidar el esta- 
do físico de los candidatos, enpesando por el 
hígado, los nervios, el corazóN y los intesti- 
nos, O sea que si un tipo es nervioso no sirve 
para funsionario, porque un funsionario ner- 
vioso es capás de haser un desparramo, y ya 
hemos aguantado muchos; y tanpoco convie- 
ne quel tipo tenga un hígado enfermo, por- 
que si un alto capo de la nasióN es enfermo 
del hígado nunca se sabe si lo que firma con 
el hígado lo borra con el codo o si lo que 
firma con la mano lo borra con el hígado... 

Lo digo en serio y bien en serio: la jente 
que gobiernA tiene que ser conpletamente 
"mensanA en corpore sano”, o sea con el 
serebrO lúsido y el físico en serO kilómetro... 
Porque de un gobernantE de buen funsiona- 
miento intestinal se pueden esperar hermosos 
decretos, ¿pero me quiere desir qué ideas bue- 
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nas puede tener un presidente o un goberna- 
dor seco de vientre? 

Aparte del cuerpo y de los órganos físicos y 
palpables, hay otra cosa muy importante que 
nadies le controla a los candidatos a ocupar 
los altos puestos nasionales: el buen estado 
mental de sus cabesas... Me acuerdo que una 
vez mi primo nicolA fue a buscar trabajo en 
un ministerio, y el jefe del personal le dió un 
test para que lo resolviera: se trataba de un 
bosque lleno de árboles, y en el punto A del 
bosque estaba un lobO hambriento y en el 
punto B había una obejitA gordita y apetito- 
sa... ¡Y mi primo tenía que desir de qué 
manera podía salvarse la obejita de que sela 
comiera el lobO!... Y pasó una, pasó dos, 
pasó tres, pasó cuatro y pasaron sinco horas y 
el pobre nicolA no encontraba la solusión: ¡se 


pusiera como se pusiera, la obejA terminaba 
en las garras nefastas de su enemigo lejenda- 
rio y crónico!... Y entonces el jefe del personal 
le dijo a mi primo que no le podía dar el 
enpleo, porque era un "introvertido con incli- 
nasiones sicolójicas relasionadas con varios 
conplejos emosionales lindantes con el líbi- 
do..." Y no hubo nada que haser: ¡por no 
haber podido resolver aquel test, a mi primo 
nicolA no le dieron el enpleo de ordenansa 
que quería!... 

Y entonses yo digo una cosa: si para dar un 
enpleo de morondanga haora se usan los tests 
mas esijentes y tremendos ¿por qué no les 
hasen esos mismos tests a los que quieren ser 
presidenteS, ministros y altos funcionarios de 
cualquier sitio? ¿O únicamente los aspirantes 
a ordenansas son los retardados? 


¿Por qué no les hasen tests a los altos funsionarios? 


ENVIDIA, 
GOBIERNOS 


Y FRUTERIAS 


"Cada lechón en su tetA(1) es el modo de mamar." PEPE 


En reiterados y abundantes gobiernoS se ha 
visto muchas veses de quel ministro A mete la 
naris (metafóricamente hablando) en la cartera 
de su cólega el ministro B, y quel ministro B 
mete la cuchara en la sopa del secretario C, y 
quel secretario C mete el dedo en los asuntos 
del majistrado D... Y como a nadies le gusta 
que le metan la naris en la cartera, ni la cucha- 
ra en la sopa ni el dedo en los asuntos, vuelta a 
vuelta se produsen tremendas broncas y encon- 
tronasos en los gabinetes y todo sale patas arri- 
ba como es del dominio público... 

Por esa razón, lo que tiene que haser el jefe 
de un gobiernO desente es ordenarle a sus 
ministros y secretarios de que cada cual ocupe 
el lugar que le corresponde y que cada tipo se 
quede contento con la funsión que le tocó en 
la vida... Desto que digo, hasta la misma 
naturalesA nos da el egenplo o sea quel gatO 
vive felís siendo gatO y no le interesa ser 
caballO, y ningún caballO quiere ser burrO, y 
ningún burrO quiere ser chanchO, y la jirafa 
está contenta con su cogote, y el cangurO está 
chocho con su bolsa, y el sorrinO se relame 
con sus olores y de ninguna manera usaría des- 
odorantes. Insisto y repito que nadies tiene que 
meterse a imitar a su vesino, y por eso es quel 
avestrús pone huevos de avestrúS y la gallinA 
pone huevos de gallinA, o sea que si un día la 
gallinA senloquese y quiere poner huevos de 
avestrúS lo único que va a conseguir es ronper- 
se inútilmente y, todavía de yapa, perder todo 
encanto para su marido el gallO... 

Enormes y pavorosos son los resultados de 


la imitasión y la envidia, y para el caso pode- 
mos recordar al monO que quiso estornudar 
como el elefantE... ¡Estornudar, sí, estornu- 
dar!... Resulta quen la selva había un monO 
que se moría de envidia cada vez que oía el 
estornudo del elefantE... ¡uno desos estornu- 
dos huracanados que doblaban los árboles, 
ronpían las plantas y asustaban a todos los 
animales! Y el monO pensaba para sus aden- 
tros: "¡Qué lindo si yo pudiera estornudar 
como el elefantE y haser un gran ruido y que 
todos me tuvieran miedo!" Y tanto le trabajó 
la idea que un día quiso imitarlo: se llenó 
bien de aire los pulmones —¡se llenó con todo 
el aire que pudo!-, después se agarró bien 
fuerte de una rama para mandarse el gran 
estornudo del año... ¡Pero el monO no tenía 
la capasidá del elefantE, y lo más que le salió 
fue un ruidito miserable! 

¡Aprendan el egenplo de aquel monO envi- 
dioso todos los ministros, secretarios y capos 
que sienpre quieren arrancar las frutas del jar- 
dín ageno sin fijarse en las hermosas 
pomonaS que cresen en el jardín propio! 


Pasando de un tema a otro, haora me acuer- 
do de una cuestión que con bastante frecuen- 
sia se plantean muchos siudadanos: "¿es 
bueno tener un gobernantE que dure mucho 
tienpo, o es mejor canbiarlos a cada rato, 
como hasemos hábitualmente?" En realidá, las 
2 variantes son buenas y son malas según el 
modo como uno se ponga: es bueno canbiar a 
los gobernanteS con frecuensia, porque can- 


(1) Avisamos a la comisióN de moral y buenas costumbres queste versito figura adentro del "martíN fierrO”, 


o sea quel culpable es el senior hernándeZ (Nota de la hermana del correbtoR). 
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biándolos a cada rato es posible que algún 
día nos toque el turno de agarrar el sartén 
por el mango ¡y si usté agarra el sartén por 
el mango lo puede freir al que haora lo 
tiene frito! Pero para el paíx propiamente 
dicho, el asunto de canbiar y canbiar a cada 
momento es una calamidá espantosa; fíjese 
quen estos últimos 18 años —desde el 55 al 
73—, aquí conosimos a 9 capos capos, con 
sillón sillón, banda banda y bastón bastón, 
o sea que 9 presidenteS en18 años dan un 
promedio de justo 2 años para cada tipo, 
salvo que pitágoraS sea un mentiroso... Y 
en esos 18 años tuvimos sientos y sientos 
de ministros y secretarios y funsionarios y 
direbtores y jefes chupatintas, como desía 
sarmientO (2), o sea que mirándolo a vuelo 
de pájaro usté puede conparar al paíx con 
un local que vende fruta: derrepente viene 
un patrón que se hase cargo de la frutería y 
la llena de pomeloS... ¡pero cuando está 


ubicando sus pomeloS le dan el desalojo, y 
el nuevo patrón saca todos los pomeloS y 
llena el local de mandarinaS!... Y cuando el 
tipo está ordenando sus mandarinaS ¡páfate 
que viene otro patrón quen vez de 
mandarinaS prefiere los Kakis y, lójicamen- 
te, llena todo de kakis hasta el techo! Pero 
tanpoco dura mucho, porque enseguida se 
produse otro canbio de duénio, y el nuevo 
patrón lo llena de melones... 


Concretando: en estos 18 años, en la 
hermosa frutería de la nasióN hemos can- 
biado toda clase de fruta, y vimos pasar 
buenas mandarinaS, muchos meloneS y 
tanbién, por supuesto, muy buenas bana- 
nas... Todo lo cual indica que en cuestión 
de frutas nosotros nadamos en la abun- 
dansia, pero en cuestión de gobiernoS 
estables cada vez nadamos menos y por eso 
nos estamos haogando!... 


(2) Sarmiento no desía "chupatintaS”, sino una metáfora estrechamente vinculada con el acto de mover el vientre. (Nota de un amigo). 


